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¡DESCUBRAMOS ALGUNOS PACTOS 
DE DON BOSCO!

Don Bosco al ofrecer su vida por la salvación de los jóvenes hizo con el Señor un Pacto en el que él sería signo y portador de su 
Amor entre la juventud, al pasar los años ese Pacto de Salvación se tradujo en innumerables pactos con la juventud. A lo largo 
de su vida don Bosco estableció vínculos de paternidad y amistad con muchos de los jóvenes del Oratorio; el encuentro con ellos 
y sus realidades lo motivaban a hacerse parte importante de sus vidas y a ver en ellos las semillas de bondad que el Buen Dios 
había depositado en sus corazones. 

Uno de sus jóvenes más cercanos fue Miguel Rúa: 

Estrechaba aquella mano y –suponemos– pensaría: «¿Qué me querrá decir?». Don Bosco simplemente le decía: «Ya lo compren-
derás más tarde». Años más tarde, en Valdocco, Miguel preguntará a Don Bosco: «¿Se acuerda de nuestros primeros encuentros, 
cuando iba a clase con los Hermanos de La Salle? Yo le pedía una estampa, y usted me hacía la señal de querer darme la mitad 
de la mano. ¿Qué quería decirme?». «Ya deberías haberlo comprendido –le dijo Don Bosco, serio–. Quería decir que contigo lo 
haría todo a medias».

Otro joven que hizo un pacto con don Bosco fue Domingo Savio:

“SI YO SOY LA TELA, USTED SEA MI SASTRE”
«Domingo tuvo la suerte cuando tenía 12 años de encontrarse con Don Bosco. Don 
Bosco visitaba  I’Becchi y allí el maestro de la escuela le presentó a Domingo Savio. Él 
anhelaba estudiar y desde pequeño quería ser sacerdote. se presentó ante Don Bosco 
para decirle: “me lleva a su colegio en Turín, quiero ser uno de sus alumnos, quiero 
prepararme con el estudio”. Y Don Bosco le responde: “vamos a ver que tal eres, — le 
dio un librito — lee esta página; estúdiala un poco y luego regresas y me dices que 
entendiste”. A los pocos minutos regresó Domingo diciendo: “Don Bosco, si quiere le 
doy la lección”, en efecto, la sabía a la perfección, tenía buena inteligencia, muy 
despierto. Don Bosco quedó contento, por lo que le dijo: “bueno me parece que hay 
buena tela”. Domingo responde: “si yo soy la tela, usted sea mi sastre y haga de mí un 
bello traje para el Señor Jesús”».

“CONTIGO SIEMPRE NOS IREMOS A MEDIAS”
«Conocí a don Juan Bosco en septiembre de 1845. Él tenía treinta años. Yo 
ocho. Invitado por un compañero, comencé a frecuentar el Oratorio fundado 
por Don Bosco, que entonces estaba en el Refugio de la marquesa Barolo…», 
testificaba don Miguel Rúa en el proceso de canonización de Don Bosco. 
Al ir y al volver de la escuela, Miguel se encontraba alguna vez con aquel 
cura. Corría a su encuentro con alegría, le besaba la mano, y le 
preguntaba: «¿Me quiere dar una estampa?». Don Bosco, como si no 
hubiese oído nada, le ponía en la cabeza su bonete de sacerdote, le 
presentaba la palma de la mano izquierda y con la derecha hacía el 
gesto de cortarla por la mitad: 
«¡Toma, Miguelito, toma!». Miguel quedaba desconcertado. 



VENTANA A LA REALIDAD

Como Miguel Rúa y Domingo Savio somos muchos los jóvenes que hemos hecho pactos con don Bosco para acercarnos más al 
Señor y para juntos cultivar acciones que nos conduzcan a la santidad.

Responde y dialoga con otros jóvenes:

¿Qué pactos hacemos los jóvenes de hoy?
¿Con quiénes hacemos pactos?
¿Qué objetivos y metas persiguen esos pactos?

Finalmente, en un pequeño cartel escribe el pacto que quieres hacer con don Bosco, como preparación de su fiesta. De manera 
que todos digamos: “Fraile o no fraile, me quedo con don Bosco”.

ORACIÓN JUVENIL:

Oh Padre y maestro de la juventud, San Juan Bosco, que tanto trabajaste por la salvación de los jóvenes e hiciste con ellos pactos 
de santidad, guíanos para alcanzar el encuentro perfecto con el Señor a través de los excluidos, los olvidados y los ignorados. 
Ayúdanos a vencer el egoísmo y la idolatría, enséñanos a amar a Jesús Sacramentado y María Auxiliadora, y obtennos de Dios 
una vida plena y feliz.

Amén


